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U n  e s p a d o  v it a l : h o m b re
y  m u je r ( I I )

H a b la m o s  de la  r iq u e z a  que  
supone la  d iversidad, que en ab ­
soluto nos p u ed e  lle v a r  en  el 
2 0 0 0  a  c o n s tru ir n in g ú n  tipo  de  
“gheto”.

L a  d iversidad  no es oposición, 
si la consideram os así estaríam os  
in troduciendo  u n  concepto n ega­
tivo y u n a  valoración  inexacta  de 
algo que es así, sencillam ente; sin  
m iste rio s . Y  a  veces seguim os  
oyendo e n tre  los va ro n e s  com o  
u n a  d ud a so terrada  de que esta­
m os los dos, somos los dos, y  p or 
eso h a y  que h a b la r, s in  m ied o s , 
no del h o m b re  en g en era l, sino  
de las m u jeres y h om bres en p a r­
ticular. H a b lar, nos jug am os .más 
de lo que creemos: la  civ ilización  
del T ercer M ilen io .

Por esto, y  no p o r o tra  cosa, es 
p o r lo que h ay  que seguir re c o r­
dando que el en riquecim ien to , la  
dignidad, el derecho, el respeto a  
la  subjetiv idad de la  m u jer, de su 
m atern id ad , de su traba jo , de su 
m a n e ra  de ve r la  v ida, es ta re a  de 
todos. Y  si esto no se respeta , se 
está p iso tean do  la  d ig n id a d  del 
va ró n . A l revés ta m b ié n  sucede. 
Y  los h istoriadores nos lo re cu er­
dan: los d erru m b a m ien to s  de ci­
vilizaciones se h an  caracterizado  
p o r la  d e s h u m a n izac ió n  d escar­
n ad a  de los h om bres y  las m u je ­
res que^ las fo rm a b a n . A s í lo 
cu enta Á n g e l Scola en  su lib ro  
“Id e n tid a d  y  d ife ren c ia . L a  re la ­
ción h o m b re -m u je r” . T a m b ié n  es 
uno de los tem as de la  antropólo - 
ga M . M . León.

Por eso somos el espacio v ita l 
m ás rico  en  co n ten id o , y  no  se 
co m p rend e que el m u n d o , la  fa ­
m ilia , la  cu ltu ra , el tra b a jo , no  
sea cosa de dos, y  de m ucho m ás  
de dos; p or lo tanto , si fa lta  la  m u ­
je r  no h a y  m u n d o , n i fa m ilia , n i 
traba jo , n i cu ltura  que lo sea v e r­
d aderam ente .

M e  g u s ta ría  a h o ra  i r  a  dos 
conceptos que m e  p a re c e n  m u y  
im p o rta n te s  en  el co n o c im ien to  
de lo fe m e n in o . H e  d icho  dos, 
au n qu e en re a lid a d , se rían  tres: 
m a rg in a c ió n  de la  m u je r; au to -  
m a rg in a c ió n  y  em an c ip ac ió n  in ­
terio r. Si consigo exp licárse los , 
sin ser a b u rr id a , co n c lu iríam o s  
esta opinión, un  poco desarticu la­
da. Vam os a  ello.

En  cuanto a  la  m arg in ac ión , la  
d euda h is tó rica  co n tra íd a  con la  
m u je r  desde el R a c io n a lism o  es 
p le n a m e n te  re c o n o c id a  hoy. N o  
digam os cuando se rep asa  el có­
digo napoleónico, que considera­
b a  a la  m u je r  com o “m e n o r  de  
edad”... Y, sin em bargo, la  m a rg i­
nación se sigue dando hoy y  ah o ­
ra . No vam os, a l d esa rro lla r este 
concepto, a  ca er en la  ten tac ió n  
del pensam iento  fácil, del p e re zo ­
so m enta l, o del in te lectual débil, 
que va a  “ca rg a rs e ” la  d iv e rs i­
dad ... No, son necesarios nuevos  
conceptos, c re a r  n uevas  a c titu ­
des, nuevas prem isas, nuevas es­

No se puede com prender que e l m undo, la fa m ilia , la  cu ltu ra , e l trab a jo  no sea cosa de dos,

tructuras. Y, sin em bargo , sa­
b iendo que estam os a l p rin c i­
p io , voy a  co m e n ta rles  a lg u ­
nas m a n ifes tac io n es  de esta  
m arg in ac ión .

- L a  d ife renc ia  de salarios, 
de adjud icación  de puestos de 
responsab ilidad, gestión y  d i­
rección.

- E l re p a rto  ríg ido , y  a  ve­
ces injusto de roles, en la  v ida  
fam iliar, m a trim o n ia l; re d u c ir  
la  c rea tiv id ad  de la  m u je r a su  
estructura psicofísica.

- E l considerar innecesaria  
u n a  m a d u re z  y educación en  
el am o r, p o r p a rte  del va ró n  
p ad re ... que no ap rend e  a h a ­
cer c o m p a tib le  p a te rn id a d -  
traba jo .

- D esentend erse  del a m ­
b ien te  y  el c lim a  fa m ilia r  que 
llevan el desarraigo, o cargan­
do obligaciones que le com pe­
ten  a l padre, en la  m ujer...

Les reco m ien d o  la  lec tu ra  
de u n  estupendo  lib ro  de Je­
sús B allesteros, se titu la  Eco- 
log isrno  p e rs o n a lis ta  que  
c o m p le m e n ta r ía  a lg u n as  de 
estas ideas.

N a n i León de M o lin a

y ( l l l )
H em o s h ab la d o  de a lg u ­

nas situaciones externas que 
h a n  p od ido  m a rg in a r  a  la  
m ujer, y  de hecho, la  m a rg i­
nan. M e  he basado en el a n á ­
lisis fenomenológico de algu­
nas m anifestaciones que son 
reconocib les en  varo nes y  
m ujeres en la  v ida social, fa ­
m iliar, profesional, etc. A s í se 
observa u n  fenóm eno  curio ­
so: existen  rasgos de au to - 
m a rg in a c ió n  en la  m is m a  
m u je r que conviene su p era r  
p a ra  conseguir esa tan  nece­
saria  ecología h um an a , don­
de “la  conexión en la  d iferen­
cia” sea u n a  realidad.

Son sín tom as de au to - 
m arginación  de la m ujer: en ­
tra r  en el juego de la  cosifica- 
ción, que supone “la  h u m illa ­
ción de la m u je r en la public i­
dad, cine, turism o de masas; 
cuando se considera objeto  
de p lacer y  de com pra-venta, 
y soloo eso, en p ro  de una “li­
b e ra c ió n ” de tabúes, v e n ­

diendo su cuerpo, sin que es­
to procure estabilidad afecti­
va  y em ocional, n i d e fien d a  
su p ro p ia  personalida”. (G ar­
cía Callado, en A u to m arg in a- 
ción de la M ujer).

F o m e n ta r la  fra g ilid a d  o 
explo tar la  em otiv idad  como  
arm a  psicológica.

A su m ir con desidia los cli­
chés sociales, profesionales, y  
algunos fa m ilia re s  que exis- 

. ten  de ella, y  que le llevan  a 
p e rd e r resp on sab ilidad , 
prestig io , in flu en c ia , p ro fe -  
sionalidad, en definitiva.

Q uedarse en el tópico de 
la  m atern idad  como “im posi­
ción social” o como carga, y 
no d escubrir la  m a te rn id a d , 
com o proyección  del a m o r  
total entre varón  y  m ujer, m e ­
dio de reconocerse los dos en  
el hijo, y  como vehículo de in ­
troducción de esa nueva p e r­
sona h u m a n a  en el tiem p o , 
en la  h is toria , en la  v ivencia  
del amor.

Se au to m arg in a  la  m ujer, 
cuando se cansa de h u m an i­
z a r  am bientes de trabajo, fa ­
m ilia , cultura.

Cuando no supera el las­
tre  de la  desconfianza hac ia  
sus capacidades, n i desplega 
la  in ic ia tiv a  p ro fes io n a l con 
aportaciones personales a  la 
gestión o a  la  ejecución, etc.

Es esto u n  concepto g er­
m inal; es u n a  ve rd ad era  con­
quista p a ra  la  m ujer, ganarse 
su p ro p ia  ind ep en d en c ia  in ­
te rio r respecto al varón, p ara  
después acoger a l o tro , con 
u n a  riq u eza  d iferente de m i­
rada , dé sensibilidad y  de re ­
cursos fem eninos. Sin d ar lu ­
g a r a  d ia lécticas n i a  p ro ce­
sos - ”p or o tra parte  estereoti­
p ad os”- de m asculin izac ión , 
n i de fem inización.

Esto es p a ra  m í, respetar 
y acoger la  diferencia. A h í se 
va  a  desenvolver este espacio 
vital.

N an i León de M o lin a

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día, El. N.º 5.538, 16/11/2001.


